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ACTO  PRIMERO 


PRÓLOGO 


P laza  en  un  poblado  árabe.  Un  grupo  de  hom¬ 
bres,  mujeres  y  chiquillos  rodean  a  una  mujer— la 
Narradora — ,  que  se  dispone  a  contar  un  cuento. 
El  cuento  que  ha  de  contar  la  Narradora  es  el 
asunto  de  la  ópera.  Todos  están  impacientes  y  ha¬ 
blan  á  un  tiempo,  pidiendo  a  la  Narradora  que  em¬ 
piece.  Ella  se  adelanta,  saluda,  coloca  en  el  suelo 
sobre  un  trípode  un  braserillo  de  cobre  con  ascuas 
para  quemar  incienso,  y  empieza  su  narración  des¬ 
pués  de  hacer  una  invocación  al  humo  que  sube. 

Cuenta  que  un  hijo  de  rey — Adrián — ,  en  guerra 
con  los  turcos,  aprovecha  las  sombras  de  la  noche 
para  ir  a  visitar  a  su  novia,  que  vive  en  la  monta¬ 
ña.  La  novia  le  espera.  El,  para  anunciar  su  llega¬ 
da,  va  encendiendo  antorchas  en  el  camino  de  la 
montaña;  de  este  modo  la  llama  es  mensajera  y  he¬ 
raldo  de  su  amor.  La  novia — Tamar — le  espera. 
Apenas  ha  llegado,  los  turcos  enemigos  aparecen 
en  el  camino  de  la  montaña...  Al  llegar  a  este  pun¬ 
to  de  la  narración,  la  Narradora  se  inquieta,  se  agi- 


ta,  no  ve  más.  El  auditorio,  impaciente,  le  pide  que 
continúe  su  historia. 


La  Narradora. — ¡¡Ah!!  (Con  horror.) 

Todos. — ¿Qué  ha  sucedido? 

La  Narradora. — ¡No  lo  sé,  no  lo  veo! 

Todos. — ¡Dilo,  dilo,  dilo! 

¿Quién  lo  sabe? 

La  Narradora. — ( Con  exaltación  misteriosa.) 
¡Lo  sabe  la  llama! 

¡Lo  sabe  el  incienso! 

¡Lo  sabe  el  humo, 
que  es  hechicero! 


Arroja  un  gran  puñado  de  incienso  al  fuego,  in¬ 
vocándole  de  nuevo.  La  escena  se  llena  de  humo, 
y  todo  desaparece:  plaza,  Narradora  y  auditorio. 
Cuando  el  humo  se  disipa,  aparece 


CUADRO  ÚNICO 


: 


Una  apacible  decoración  de  montaña.  El  cuento 
se  ha  trocado  en  realidad.  En  la  noche  quieta,  si¬ 
lenciosa,  perfumada,  Tamar  espera  a  Adrián  y 
aguarda  impaciente  que  se  encienda  en  lo  alto  del 
monte  la  llama  de  la  antorcha  que  ha  de  anunciar¬ 
le  su  llegada.  Mientras  espera  canta: 

Tamar.  —  Noche  misteriosa, 

¿cómo  tardas  tanto  en  pasar? 

Noche  sabia,  noche  bruja, 

¿dónde  está  el  amor  que  ha  de  llegar? 
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¡El  amor,  como  llama  de  hoguera  viva, 

quema  el  corazón!  * 

La  pasión  quisiera  volar... 

Y  las  alas  del  alma  se  rompen...  ¿ 

¡Y  el  amante  no  quiere  llegar!...  Etc. 

Por  fin  se  enciende  la  llama,  anuncio  del  amor  ■ 
que  llega.  Casi  al  mismo  tiempo  entra  Lisa,  chiqui-  í 
lia  amiga  de  Tamar;  trae  en  la  mano  la  antorcha 
encendida,  y  precede  a  Adrián,  que  llega  apresura-  ■ 
damente:  viene  sólo  un  instante.  Acaso  los  turcos 
le  persiguen:  la  guerra  es  enemiga  del  amor. 

Hay  entre  los  enamorados  un  apasionado  dúo,  5 
que  interrumpe  Lisa,  gritando  con  voz  ahogada  y  ■ 
anunciando  la  llegada  de  los  turcos  perseguidores  ■ 
de  Adrián.  En  efecto:  éstos  entran  violentamente  ¡ 
en  el  huerto  y  se  apoderan  de  Adrián.  Tamar  quie-  £ 
re  defenderle,  pero  los  turcos  la  sujetan  y  se  la  5 
llevan,  ante  la  desesperación  impotente  de  Adrián,  i 
que  grita  mientras  sus  perseguidores,  sujetándole, 
se  ríen. 


Adrián. — (Cantando  con  desesperación.) 
¡Maldita  suerte! 

¡Noche  maldita! 

¿Por  qué  me  robas 
cuanto  tenía?...  Etc. 


Los  enemigos  festejan  su  triunfo,  danzando  gro¬ 
tescamente. 
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ACTO  SEGUNDO 


PRÓLOGO  « 

{J  na  estrecha  gruta  que  forma  el  antro  del  | 
Oráculo.  Entre  las  rocas  que  forman  la  gruta,  bro-  í 
ta  el  hilillo  de  agua  de  un  manantial.  El  Oráculo  es  « 
un  anciano,  cuyo  aspecto  recuerda  el  de  los  anti-  ■ 
guos  druidas.  Va  vestido  con  larga  túnica  y  lleva  ■ 
una  corona  formada  por  ramas  de  muérdago.  El 
Oráculo  medita  profundamente.  Su  meditación  se  i 
interrumpe  con  la  cristalina  voz  del  agua.  En  el  ma-  ■ 
nantial,  el  invisible  Espíritu  del  Agua  se  esfuerza 
por  hablar  para  contar  al  mago  su  secreto — el 
asunto  del  segundo  acto  de  la  ópera. — El  Oráculo 
atiende  a  la  inarticulada  voz  del  agua,  toma  una  J 
vasija,  se  acerca  a  la  fuente,  llena  la  vasija  y,  de-  ■ 
rramando  el  agua  sobre  una  gran  piedra  que  le  sir-  “ 
ve  de  ara,  conjura  al  Espíritu  del  Agua,  prisionero  5 

en  la  fuente,  diciendo:  2 

■ 

■ 

¡Agua,  criatura  de  Dios!  ' 

¡Te  conjuro  a  que  hables,  si  puedes  hablar!  f 

El  Espíritu  prisionero  se  ríe  en  la  fuente,  y  en-  - 


tonces  ocurre  un  prodigio:  la  cueva  se  obscurece, 
el  hilillo  de  agua  se  ilumina  con  luz  fantástica,  y 
aparece  en  él  una  indecisa  forma  de  mujer:  es  el 
Espíritu  del  Agua,  que,  respondiendo  al  conjuro  de 
El  Oráculo,  canta: 

Voz  del  Agua. — El  hijo  del  rey  era  prisionero 
y  su  amante  era  esclava... 

¡Hoy  derriba  el  destino 
al  que  ayer  ensalzara! 

El  Oráculo. — ¡Es  cierto,  es  cierto! 

¡Lástima  me  dan  los  hombres, 
que  son  ramas  secas, 
juguetes  del  viento! 

El  Espíritu  del  Agua  prosigue  su  canción:  pre¬ 
dice  en  ella  que  El  Sultán,  enemigo  de  Adrián,  ha 
de  enamorarse  de  Tamar,  y  que  así  pagará,  sufrien¬ 
do,  el  daño  que  a  los  amantes  ha  causado  con  su 
crueldad. 

Porque  el  destino  hace  trampas 
como  astuto  jugador. 

La  llama  se  va  extendiendo 
y  en  otro  pecho  prendió.,. 

El  Sultán  va  a  quedar  preso 
en  una  trampa  de  amor, 
y  así  pagará  sufriendo 
todo  el  daño  que  causó... 

¡Pagará  en  buena  moneda: 
corazón  por  corazón!... 

Satisfecho  el  maligno  Espíritu,  ante  la  idea  de  lo 
que  han  de  sufrir  los  hombres  por  causa  del  amor, 
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se  ríe  y  desaparece.  El  Oráculo  repite  su  lamenta¬ 
ción. 

El  Espíritu,  ya  invisible,  sigue  riéndose.  El 
Oráculo,  indignado,  le  increpa: 

¡Lástima  me  dan  los  hombres, 
que  son  ramas  secas, 
juguetes  del  viento! 

Derrama  la  vasija  que  está  sobre  el  ara.  Enton¬ 
ces,  como  si  el  Espíritu  del  Agua  se  indignase,  se 
oye  un  gran  trueno  y  temeroso  rumor  de  aguas  que 
se  precipitan  en  torrente,  mientras  la  cueva  se  obs¬ 
curece.  El  temeroso  rumor  se  aquieta  poco  á  poco 
y  aparece 


CUADRO  UNICO 


Una  plaza  pública  en  una  ciudad  turca.  Sirve  de 
bazar  y  mercado  de  esclavas.  Hay  puestos  de  telas, 
tapices,  perfumes,  etc.  Pasan  algunas  vendedoras 
de  frutas,  con  cestas  en  la  cabeza.  Tendidas  en  el 
suelo,  sobre  tapices,  unas  cuantas  esclavas  para  la 
venta.  Entre  ellas  está  Tamar. 

Lisa,  la  niña  amiga  de  Tamar,  que  le  ha  seguido, 
se  acerca  a  ella  e  intenta  consolarla.  Se  oyen  leja¬ 
nos  clarines.  Es  El  Sultán  que  se  acerca  con  su  sé¬ 
quito:  ha  triunfado  en  su  guerra  contra  Adrián  y 
pasea  su  triunfo  en  brillante  cortejo.  El  pueblo  aco¬ 
ge  el  anuncio  de  la  llegada  de  El  Sultán  con  frené¬ 
ticas  aclamaciones.  Pasa  un  grupo  de  guerreros 
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2  turcos,  que  abren  la  marcha;  pasa  luego  un  grupo 
2  de  juglares  enanos  que  cantan  y  bailan,  entre  los  ” 
«  aplausos  de  la  muchedumbre.  ■ 

5  CANCIÓN  PARA  LA  DANZA  DE  LOS  JUGLARES  ENANOS  • 

1  ¡Baila  negro,  baila  negro!  2 

a  ¡Baila  porque  el  diablo  canta!  * 

J  ¡Baila  bruja,  baila  bruja,  2 

5  que  el  diablo  guía  la  danza!  ■ 

2  ¡El  murciélago  y  la  bruja  2 

x  tienen  amores  de  infierno!  ¿ 

a  El  diablo  guía  la  danza  ; 

2  ¡Baila  negro,  baila  negro!  2 

«  La  multitud  grita  y  aplaude.  Pasan  los  enanos,  y  2 

1  aparecen  los  prisioneros.  Entre  ellos  viene  Adrián,  á 

2  El  pueblo  acoge  á  los  prisioneros  con  risas  y  burlas,  t 

1  Los  prisioneros  responden  a  los  insultos  de  la  2 

■  multitud  con  desesperación  y  ansia  de  venganza.  2 
5  Tamar,  al  oir  la  voz  de  los  prisioneros,  que  le  re-  - 

2  cuerda  las  canciones  de  su  patria,  esconde  el  rostro  2 
2  entre  las  manos  y  solloza;  pero  Lisa  le  obliga  a  le-  2 

■  vantar  la  cabeza,  y  entonces,  viendo  á  Adrián,  se 

|  precipita  hacia  él:  los  amantes  se  abrazan  apasiona-  ■ 
2  damente  y  cantan  en  exaltado  dúo: 

2  Adrián  y  Tamar.  ¡Todo  el  sufrir  se  olvida  en  un  instante!  ^ 
|  ¡No  hay  llanto,  no  hay  tormento,  no  hay  dolorl  2 

l  ¿Te  miro?...  ¿Es  hoy?...  ¿Es  nunca?...  ¡Ya  no  importa! 

¡jj  ¡Todo  es  eternidad  en  el  amor! 

|  Pero  el  mercader  de  esclavas  por  un  lado  y  los  2 
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guerreros  por  otro,  los  separan  violentamente. 
Adrián  se  aleja  con  el  grupo  de  prisioneros.  Tamar 
cae  al  suelo  desesperada.  El  cortejo  vuelve  a  po¬ 
nerse  en  marcha:  por  fin  aparece  El  Sultán,  y  todos 
los  circunstantes  se  tiran  al  suelo  en  señal  de  res¬ 
peto.  Tamar,  en  su  desesperación,  se  levanta  antes 
de  que  puedan  detenerla,  y  se  arroja  a  los  pies  del 
Sultán:  ha  formado  el  proyecto  de  enamorarle 
para  conseguir  que  la  lleve  a  palacio  y  acercarse  a 
Adrián.  El  Sultán,  sorprendido,  se  detiene:  ella  dan¬ 
za  y  canta  ante  él,  fingiéndole  amor. 

La  tierra  donde  he  nacido 
es  paraíso  de  amor, 

dulce  jardín  escondido...  Etc. 

1 

El  Sultán,  seducido  por  las  danzas  y  canciones  de 
Tamar,  dice  a  los  que  le  siguen: — ¡Llevad  a  esta 
mujer  a  mi  palacio!  Me  agradan  sus  danzas  y  sus 
cantos.  Tamar  sonríe,  diciendo: — ¡Ah,  vanidad  de 
hombre ,  siempre  crédula  a  la  lisonja!  Entraré  en  tu 
palacio  y  encontraré  el  tesoro  que  me  has  robado! 

El  cortejo  se  aleja.  Cantan  los  prisioneros,  los 
soldados,  el  pueblo. 
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5  ACTO  TERCERO 

!  CUADRO  PRIMERO 

»  una  á  modo  de  cueva,  que  tiene  en  el  fondo 

I  una  gran  reja  que  da  sobre  los  jardines  del  harem, 
S  pero  que  en  el  momento  de  levantarse  el  telón  está 
|  cerrada  por  grandes  postigos,  Adrián,  encadenado 
«  y  tirado  en  el  suelo,  duerme  con  sueño  inquieto  y 

Í"  alterado.  En  su  sueño  se  le  aparece  La  Muerte,  que 
le  pronostica  el  triste  fin  que  el  destino  reserva  a  su 
■  amor  y  a  su  vida.  Cuando  La  Muerte  desaparece, 
"  Adrián  despierta  y  canta  una  desesperada  romanza. 
I  Se  abre  una  puertecilla  del  calabozo  y  entra  un 
¡  enano  Carcelero,  con  una  lámpara.  Abre  los  posti- 
|  gos  de  la  reja,  por  la  cual  se  ven  los  jardines,  y  dice 
■  al  prisionero:  —Contempla  la  vida  y  el  amor  que 
b  ríen,  y  goza  o  sufre ,  sabiendo  que  no  son  para  ti. 
J  Después  sale,  cerrando  la  puertecilla.  Se  oyen  en 
•  el  jardín  claras  y  cristalinas  risas  de  mujeres.  Adrián 
«  se  vuelve  a  mirar  al  jardín,  por  el  cual  pasan  unas 

¡cuantas  odaliscas:  entre  ellas  va  Aisa.  Danzan,  ríen 
y  cantan. 
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CANCIÓN  DE  LAS  ODALISCAS 
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¡Rosas  para  el  cabello  negro!  2 

¡Nardos  para  morder  la  flor!  ; 

[Risas  para  el  amor  que  pide!  a 

¡Besos  para  el  que  nos  venció!  Etc.  * 

■ 

Se  acercan  a  la  reja  de  Adrián,  y  riéndose  se  bur-  2 
lan  de  él.  Luego  se  alejan  corriendo  y  burlándose;  2 
pero  cuando  todas  se  han  alejado,  vuelve  Aisa,  y  ■ 

dice  a  Adrián:  * 

■ 

— Hijo  de  rey ,  espera...  Alguien  ha  visto  la  2 
llama  de  tus  ojos  y  se  ha  abrasado  en  ella...  Al -  2 

guien  te  ama  y  te  salvará!  Arroja  su  ramo  de  rosas  * 
contra  los  hierros  de  la  cárcel,  y  se  aleja,  diciendo  » 
al  prisionero: — ¡Toma,  con  mi  amor!  » 

Adrián  coge  las  rosas  y  las  vuelve  a  tirar  con  des-  2 
precio,  exclamando: — ¡Ah!  Qué  me  importan  ya  ■ 

todas  las  rosas  de  la  tierra!  « 

■ 

Aparecen  en  el  fondo  del  jardín  Tamar  y  El  Sul-  S 
tán:  El  Sultán  enamorado  y  ella  ligeramente  esquí-  2 
va,  pero  fingiendo  coquetería  de  amor.  Adrián  re-  ■ 
conoce  a  Tamar,  y  creyendo  que  ésta  le  traiciona,  ■ 
se  desespera  en  su  encierro.  '• 

El  Sultán.  —  ¡Ríe  el  jardín  al  contemplar  ¿ 

la  clara  luz  de  tu  mirar!  £ 

¡Ríe  el  jardín,  suspira  el  mar!  % 

¡Ríe  con  él,  ríe,  Tamar!  2 

Tamar. — ¡La  tarde  va  muriendo  en  el  jardín!  ■ 

¡Dulcísima  canción  sube  del  mar!  2 

¡Toda  la  tierra  ríe  para  ti! 

¿Qué  te  importa  la  risa  de  Tamar?  Etc.  * 


El  Sultán  y  Tamar  pasan  y  desaparecen  sin  repa-  S 
rar  en  la  presencia  de  Adrián  tras  la  reja. — Adrián  £ 
canta  desesperado:  g 

¡Ahí  ¿Por  qué  vivir  para  saber  su  infamia  y  mi  tormento? 
¡Ah!  ¿Por  qué  vivir  para  escuchar  la  muerte  de  mi  vida?  « 
¡Ah  mujer,  mujer!  ¿Cómo  es  posible  aborrecerte  tanto?  £ 
¡Sí!  ¡Quiero  vivir  para  apagar  en  sangre  esta  agonía!  * 

Se  arroja  de  bruces  en  el  suelo.  Anochece  com-  » 
pletamente.  Canta  un  ruiseñor  en  el  jardín.  Se  abre  5 
despacio  con  precaución  la  puertecilla  y  aparece  £ 
Aisa  con  una  luz  en  la  mano.  Aisa  propone  a  Adrián  ■ 
libertarle  a  cambio  de  su  amor.  Adrián,  desespera-  ■ 
do,  rechaza  el  amor  de  aquella  mujer  desconocida;  £ 
pero  viendo  en  su  libertad  una  posibilidad  de  ven-  £ 
garse  de  Tamar  y  del  Sultán,  acaba  por  aceptar  la  ■ 
fuga  que  ella  le  propone.  Cuando  se  disponen  a  * 
huir,  aparece  en  la  puertecilla  el  enano  Carcelero.  £ 
Aisa  hiere  con  un  puñal  al  Carcelero,  que  cae,  y  • 
ella  y  Adrián  huyen,  mientras  cae  el  telón.  = 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE  S 

Entre  los  cuadros  primero  y  segundo  del  tercer  acto,  5 
hay  un  preludio,  grandiosa  página  sinfónica,  en  la  cual  ® 
el  malogrado  Usandizaga  había  pensado  reunir  todos  S 
los  “motivos"  de  la  obra.  Por  eso  había  dejado  su  es-  ff’ 
critura  para  última  hora,  y,  terminada  por  completo  la  £ 
partitura  del  drama,  se  ocupaba  en  orquestar  este  pre-  » 
ludio,  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  La  hermosa  pá-  £ 
gina  quedó  sin  terminar.  No  queriendo  ni  suprimir  lo  *■; 
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que  de  ella  existe,  ni  hacerla  terminar  por  otro  com¬ 
positor,  se  ejecuta  en  el  lugar  á  que  estaba  destinada — 
es  decir,  entre  los  cuadros  primero  y  segundo  del  último 
acto — tal  como  quedó  al  detenerse  para  siempre  la 
mano  que  la  estaba  escribiendo,  incompleta,  rota,  cor¬ 
tadas  las  alas  por  la  furia  implacable  de  la  muerte. 

CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  árabe  en  terraza  sobre  el  mar.  Es  el  mis¬ 
mo  que  se  veía  por  la  reja  del  calabozo  en  el  cua¬ 
dro  anterior.  Es  de  noche.  Pasan  por  el  fondo  luces 
de  barcas.  En  las  barcas  van  los  prisioneros  al  su¬ 
plicio,  que  al  pasar  recuerdan  las  canciones  de  su 
patria.  Sale  la  luna  e  ilumina  fuertemente  el  jardín 
y  el  mar. 

Tamar,  envuelta  en  un  gran  velo,  se  queda  mi¬ 
rando  con  tristeza  al  mar:  ha  oído  el  canto  de  los 
prisioneros  y  sabe  su  suerte.  Sale  Adrián  disfraza¬ 
do  con  el  traje  que  Aisa  le  proporcionó,  reconoce 
a  Tamar  y  se  acerca  a  ella  con  ira.  Ella  le  reconoce 
también  y  se  llena  de  felicidad  al  encontrarle:  él  la 
acusa  de  traición  y  la  insulta,  pero  ella  le  explica 
cómo  todo  su  fingido  amor  al  Sultán  ha  sido  artifi¬ 
cio  para  acercarse  a  él  e  intentar  salvarle.  Cantan 
en  intenso  delirio  de  amor.  Aparece  Aisa,  que  viene 
en  busca  de  Adrián,  y  sin  verle  en  un  principio,  le 
llama,  diciéndole: — Jardinero ,  jardinero  que  cortas¬ 
te  las  flores  del  jardín  de  mi  alma ,  ¿dónde  estás?  Ve 
a  Adrián  y  a  Tamar,  comprende,  y  se  enfurece  al 
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ver  su  amor  burlado.  Las  dos  mujeres  se  disputan 
el  amor  de  Adrián.  Cantan: 

Aisa  (Con  violencia.) 

¿Y  tú  has  pensado 
que  yo  podría 
verte  con  otra 
gozar  la  dicha? 

¿Quedarme  sola 
con  mi  agonía? 

¡Yo  te  he  salvado! 

¡Tu  suerte  es  mía! 

Adrián. — ¡El  amor  no  sufre 

más  ley  que  el  amor! 

¡Cadenas  se  rompen, 
juramentos  no! 

Tamar. — ¡No  tengo  más  reino 
que  su  corazónl 
¡Su  vida  es  mi  vida! 

¡Es  mío  su  amor! 

Aisa  ( Con  frenesí.) 

¿Su  vida  es  tuya? 

¡Mía  es  su  suerte! 

¡Supe  adorarte... 

Sabré  perderte! 

Elige:  ¡vivo, 
libre  y  mi  amor! 
o  muerto  a  manos 
de  mi  pasión! 

(Saca  un  puñal  de  la  cintura  y  se  arroja  sobre 
Adrián.)  Adrián  responde,  mirando  a  Tamar: 
¡Tamar,  Tamar...  amor  de  toda  mi  vida! 
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Aisa. — (Desesperada.)  ¡Oh!...  Amor  de  toda  tu 
vida...  ¡Muere  por  él! ¡Muere  por  él!  Hiere  a  Adrián, 
que  cae  desplomado.  Tamar  se  arroja  sollozando 
sobre  el  cuerpo  de  Adrián.  Aisa  se  ríe.  Tamar  gri¬ 
ta,  desesperada.  A  los  gritos  entran  guerreros,  dig¬ 
natarios,  esclavos  de  la  corte  del  Sultán.  Entra 
también  El  Sultán.  Aisa  explica  su  crimen  diciendo: 
— Era  el  príncipe  prisionero  enemigo  del  Sultán... 
huía  escapándose  con  esa  mujer...  ¡le  he  matado  yo! 

Tamar  se  levanta  y  grita: 

¡Ha  muerto  y  era  mi  vida! 

¡Ha  muerto  y  era  mi  amor! 

Y  dirigiéndose  al  Sultán  le  maldice.  El  Sultán  la 
reconoce;  ella  recoge  del  cuerpo  de  Adrián  el  pu¬ 
ñal  y  se  precipita  sobre  El  Sultán  para  matarle, 
pero  los  guerreros  se  arrojan  sobre  ella  y  la  detie¬ 
nen  antes  de  que  llegue  a  herirle. 

El  Sultán  grita:—  ¡Matad  a  esa  mujer! 

Tamar  escapa  de  los  que  la  sujetaban  y  corre  al 
parapeto  sobre  el  mar;  desde  allí  grita  .—¡Moriré, 
pero  no  tocaréis  mi  cuerpo!  Y  se  arroja  al  mar.  To¬ 
dos  dan  un  grito  de  horror.  Aisa  se  arroja  desespe¬ 
rada  sobre  el  cuerpo  de  Adrián. 
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